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Col ecc i ón  “ LOS P OETAS”
ADIOS BUENOS AIRES

Q u ie n  sobe u n a  n o ch e  m e  e n c a n a  la  m u e rte  

y  c h a o , B uenos A ire s , n o  te  v u e lv o  a v e r.

Enrique Cadícamo

¡Qué lejos te quedaste, c iudad m ía!
Tengo m iedo que un día la m uerte
se venga a rrim ando  despacio
y me lleve sin verte  o tra  vez, Buenos A ires.
Yo quería  escrib irte  un poema 
donde eras la correcta  
dolencia  de m i a lm a, 
p rim era  soledad enamorada.
A hora  ocu ltas la exacta  lon g itu d  de m i ex ilio , 
hay un pedazo tuyo  que contiene m i ausencia; 
hay una sombra mía que humedece tus calles.

Yo quería  escrib irlo  
con todos los silencios de m is ansias; 
con toda la am argura  de m is sesos 
y todos los recuerdos de tus lacras.
¿Volveré a m ira r, o tra  vez, el azu l en tus ramas, 
y en la esquina, el cha rqu ito  de cielo?
¡Oh, tu  llu v ia  y m is hambres, tu  v ien to  y  m is ventanas!

¿Para qué dem orarm e, ciudad, en los ecos, 
para qué escam otearte este ú lt im o  tango?
¿No ves que solam ente se quedan en la orquesta, 
al bandoneón trepados, la esperanza y el aire?

M artín  Campos
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LA SEÑORITA A N T IG U A

1

Desde liv ianas lunas de t iz a  y  ram a enteca, 
y  terc iope los pardos, c in tas y flo res secas, 
entra  la noche en todo, con su a ltos d ifun tos  
y  gatos que d o rm ita n  en los crueles barruntos.

Estampas sum ergidas en el devocionario  
y los deguerrotipos de r itm o  e s tra fa la rio  
que sustentan un óvalo  sabor a ca rtom anc ia : 
un que pí con p lum ero  y una cruel c ircunstanc ia ,

que parece trazada  en las litog ra fía s  
que hacia  el ochenta h ic ie ron  h ie rá ticas g ra fías 
con reales aposturas de lerdos m onum entos 
y nubes y co lum nas para enm arcar el cuento.

De h is torias destiladas en las revoluciones, 
quedan rem in iscencias en pro fundos cajones 
en donde se suavizan, con aromas tan  tristes, 
que al verlas, uno piensa que el tiem po real existe.

Y  aquellos grandes álbum es, constancia  de fa m ilia , 
en donde, lo que fue ra , c la ram ente  se a f ilia ,  
en su terco  descanso sobre la mesa pu lcra  
a! rincón de la sala so lem nidad inculca.
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Y  los pendientes cuadros 'con  bigotes caudales 
y  damas que parecen soñadas como ta les 
cuando la luz se a fin a  entre  los jazm ineros
y la d iam e la  enciende su perfum e prim ero.

Y  aquel mechón sum ido en el lib ro  de versos, 
en cuya hoja p rim a, con el pulso diverso, 
trazó  la ingenua rim a un am or respetuoso, 
que de ta n to  respeto nunca llegó a l esposo.

Y  aque lla  p a lm a to ria  de fugaces penum bras
que al to rm ento  de C ris to  perpetuam ente  a lum bra  
ju n to  a l fa na l que guarda la V irge n  del Rosario 
con sus flo res de cera co lo r im ag inario .

Y  aquel o lo r rebelde que persiste en las cosas, 
a estoraque y a lm endra , especería y rosa,
se hace más patente  a l a b r ir  el ropero 
o a l tom ar v ie jas cartas de un estuche de cuero.

Y  los años que pasan resbalando en el p iano 
con grietosos m a rfile s  pulidos por las manos; 
y lo fe lpa  de todos los muebles de la sala 
con sus fundas caídas como rem otas alas,

le dan esos sabores a la dueña de casa: 
c lavo  de o lo r, lim ones y a m a rille n tas  gasas, 
y el rem anente tu rb io  de los m uertos que vuelven 
a esperar a los vivos, que ta rd o  se resuelven.

Lejanos cam afeos a través de los días 
acum ulan  la cuenta  de la m elancolía  
y  que es la suma extensa, que a l f in a l a testigua, 
cuando te rm ina  el v ia je  la señorita  antigua .

Carlos M aría  Ibáñez
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C A N TO  A  LA TR ISTEZA

e lla  puso la gu irna lda  
bandera co lo rinche del remate 
o empezó todo a lq u ilan do  m i a legría  
golpeó
v ino  a la puerta
como quien trae  la f lo r  de baude la ire  a 
pero yo estaba apoyando el descanso de 
en la m ism a geom etría  del potrero

empezó a sacarle punta  a la palabra  
me presentó su m ule ta  m eta fís ica  
me quiso convencer como a un p rim e r m in is tro  
como al secre tario  general de los pañuelos 
me m ostró su larga galería  
su casam iento  con el rey de la bara ja  
me habló en francés para o lv idarm e  un rato 
y  yo tenía  en la cabeza 
un gorrión  m edio anarco y fu tb o lis ta  
una honda m añanera 
que rom pía el espejo de la m uerte 
pero estaba cansado del p a rtido  
de co rre r a la v ida por el m edio campo 
y justo  en el m om ento que saludo 
que dejo de m ira rle  las ojeras

d om ic ilio  
la ta rde
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su enagua 
su tercera  mano
se pone en m i pa labra  como un perro 
me agarra  las costillas 
revolea el esternón 
hace su banco 
y se sienta
y ladra  en m í cuando e lla  quiere
luego em plea un tam bor en m i ropero
dispara su flecha  y  me despeina
ensaya un golpe de puño
me clausura  con su llave la sonrisa
entonces m i corazón ba ja  al subsuelo
le q u ita  los zapatos a la vida
la p in ta  de vergüenza
le ensucia la pared que m ira  al hombre
y me enseña a darle  al tiem po  el código del vino

todo fue  pareciéndose a la m uerte 
a la rueda del v ien to  
y su cadena

yo no encontraba la exacta  golondrina  
la cuerda para ahorcarla  a m i ventana 
hasta que un día
cansado de hab la rle  a m is bolsillos 
de llenarlos de p laza  y  de poemas 
me puse un cascabel en cada brazo 
un a rm on io  sonador 
ju g la r en fies ta  
y salí a can ta r
a enredar besos de m uchachas y polleras

e lla  estaba durm iendo  en m i garganta  
y la m até con un golpe de a legría  
abrí de par en par todas las puertas 
me eché a vo la r por las barandas 
puse m i boca en la herida del m undo 
d i vue lta  m i cuerpo como un guante
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fu i poeta
y ei corazón se v is tió  o tra  vez con m i camisa

y nunca d ije  nada de su caja 
su horóscopo 
su hoguera
pero si dios se acerca cuando yo estoy tris te  
io am argo para el resto de su v ida

Roberto Jorge Santoro
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A LOS AM IG O S

Los o d io  c o n  te rn u ra  

los  a m o  fe ro z m e n te .

Cuando creimos
que todo estaba perfectam ente  en orden 
el tra b a jo  el ocio  los pudores 
nos quisim os con tie rnas costumbres 
y anduvim os todos más o menos 
el m ism o lado de los riesgos.

Crecimos 
creció  el tiem po
nos vo lv im os lúcidos por cu lpa de los golpes 
las grandes m aniobras las pequeñas tram pas 
A lta s  cosas se acostaron para siempre 
y  se h izo  la luz de lan te  de nuestros corazones.

Crecimos 
creció  el tiem po
se a lza ron  m agníficas torm entas 
que nos llenaron  la casa 
de esperanzas y m iedo.

Inm ed ia tam ente  debajo de los pies 
se nos rom pió  el m undo 
se perd ió  a lguna gente
c ie rtas  lea ltades largas certezas muchos juram entos.
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Los de antes
los que creimos que todo estaba perfectam ente  en orden 
corrim os como locos los apuros de la h is toria  
dejam os las ropas a la vera del cora je 
y nos vimos desnudos.

Después, v iv ir  
v iv ir  lim p iam ente  
se h izo duro  y casi de peligro.

Descubrimos nos descubrimos 
fueron  júb ilos  y a rd ientes encuentros 
y no pocas desesperanzas 
hasta saberlo casi todo.

C la ro  no resulta  nada fá c il 
c u m p lir  a d ia rio  con la vida 
si los que deben m orirse por ú lt im a  vez 
han conseguido
en fe rm ar los días que nos tocan.

Cómo hacer entonces para v iv ir  toda la cara 
para v iv ir  lim p iam en te  
si debajo de los pies 
se nos rom pió  el mundo.

Se entiende estamos a lgo a turd idos 
a veces equivocam os los balazos 
y nos m atam os la am istad  o la te rnura .

Y  no es fá c il e leg ir el pe ligro  
el juego bien serio de la zozobra 
la fie s ta  la g ran  fie s ta  para después 
la tra n q u ilid a d  el hogar dulce hogar para  después 
para que todos.

No es fá c il.
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A hora  nos pasa estar de lan te  de la v ida  de nosotros 
y  no es fá c il
y hay que decid irse porque es urgente 
com enzar por el pan por el amor.

Marcos Silbcr
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EXTRANJERA

Es que hoy te siento extraña.
Los "buenos d ías " quedaron
detrás de la m añana,
sobre el revés a legre  de lo no sucedido.
Y  el regreso no sirve porque vienes de a 
con oscuros m otivos que te asom bran; 
cam bian  tu  pie l de dudas;
ni me adviertes
y la ta rde  se tuerce sin m isterio .
Porque hoy te  siento  extraña 
pero en serio:
como un m uro que el tac to  no recuerda, 
como una noche antípoda, 
como freses que eluden su sentido. 
S im plem ente extran je ra .
Y  tengo miedo.

12

LAS NOCHES

Las noches deben com enzar 
todos los días
y susten tar su p rop io  nac im iento .
N o nos es p e rm itido
re tom ar el instante
en que o tra  noche
se fu n d ió  con el sueño,
con una despedida
o fu e  a desembocar en las palabras.
Es bueno que así sea
aunque a p rim era  v is ta  parezca inofensivo
o s im p lem ente  in ú til
recom enzar las activ idades,
ins is tir en quedarse
del lado de la vida.

No ceder cuando em pieza la locura.

Rafael Alberto Vásques
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*

1

M artín  Campos n a d ó  en Buenos A ires en 1929. P u b li­
có : "Poemas para la infancia del hombre", Bs. As., 1955;
"El Temor y la Búsqueda" (poem as), Bs. As., 1960; "Desde 
un vasto recuerdo" (poem a), Bs. As., 1961; "Con el puño 
entre los dientes" (poem as), Bs. As., 1963; "El vendedor 
de sangre" ( te a tro ) , Bs. As., 1963; "Cuando el perro es uno
mismo" (cu e n to ), Bs. As., 1964.

T iene en p repa rac ión : "Seis p iezas en un acto y un m o­
n ó lo g o "; "E p ir id m ia "  (fa rsa  trá g ic a ) ; "¿Quiénes son los 
nuestros?" (com edia d ram á tica ) e "H is to ria s  con am antes" 
(cu e n to s ).

Carlos M aría  Ibañez nació en V illa  A llende ,, p rov inc ia  de 
Córdoba en 1925. Pub licó : "La geografía en el viento" (poe­
mas) , Bs. As., 1963.

T iene en p repa rac ión : "L a s  raíces del t ie m p o " (poemas) 
y "L a  c iudad co n c re ta " (po em as).

Roberto Jorge Santoro nació en Buenos A ires en 1939. 
Publicó: "O ficio desesperado" (poem as), Bs. As., 1962; 
"D e tango y lo dem ás" ( fra g m e n to ), Bs. As., 1962.; "El 
último tranvía" (p laque ta  de poem as), Bs. As., 1963; " N a ­
cimiento en la tierra ' (poem as), Bs. As. 1963; "Pedradas 
con mi patria" (poem as), Bs. As., 1964 y "D e tango y lo 
demás" (poem as), Bs. A s .,1964.

T iene en p repa rac ión : "P ro n tu a rio  de m i c o ra zó n " (poe­
mas) ; "U n o  más uno h u m a n id a d " (po em as); "C am ba lache  
Buenos A ire s "  (poemas) y "L o  que m ata  es la hum edad" 
(poem as).

Marcos Silber nació  en Buenos A ires en 1934. Publicó: 
"Volcán y trino" (poem as), Bs. As., 1958; "Las  fronteras de 
la lu z"  (poem as), Bs. As., 1962; "L ibertad" (poema escé­
n ico s), Bs. As., 1964,

T iene en p repa rac ión : "S um ario  del m ie d o " (poem as) y 
"T res  m onólogos".

Rafael Alberto Vásquez nació  en Buenos A ires  en 1930. 
Pub licó : "La verdad al viento" (poem as), Bs. As., 1962; 
"Apuesta d iaria" (poem as), Bs. As., 1964.
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Con la aparic ión de esta pequeña antología, in i­

ciamos la publicación de cuadernos de poemas (Co­

lección "Los Poetas"), de cuentos (Colección "Los 

C uentistas") y de ensayos (Colección "Los Ensayis­

ta s " ) , cuyas características de presentación se a jus­

tarán al presente. Barrile te  entiende que la d ivu lga ­

ción de la obra de los escritores es partr p rinc ipa lís i­

ma en la tarea cu ltu ra l que debe desarro llar todo 

núcleo de trabajadores del arte. Hacemos constar 

que el t ira je  de estos cuadernos, coincidiendo con 

el de la revista (3.000 e jem plares), perm ite a los 

escritores una d ifusión no usual en nuestro medio.

Por lo dicho, invitam os a todos los escritores a 

ponerse en contacto con nosotros para inform arse 

sobre los requisitos de publicación.

ISMAEL B. C0L0MB0, ALSINA 2936 B-ienos


